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1 de julio del 2007 – Mercedes Cook
1
Tu Identidad en Cristo - Eres Santo

2 ¿Quien eres?

Hay una situación muy común entre los hispanos que vivimos en EU, mucho mas acá en LA. Se trata de los ilegales, todos conocemos este tema muy bien si hemos nacido en otro país.

Características de los ilegales: se esconden, temen a las autoridades, a veces tienen que mentir, no tienen estabilidad, etc.

Características de los legales: no tienen que esconderse, no temen a las autoridades, tienen estabilidad, et

Cuando alguien recibe green card, o permiso de trabajo o ciudadanía, nada cambia en lo exterior; es la misma persona, misma cara, etc. Pero ya no tiene que vivir como ilegal. ¿Que cambio? Su status, ya tiene un papel que prueba que legalmente ha sido aceptado en este país.

¿Que decimos de aquel que recibe su status legal pero sigue escondiéndose, sigue en temor, sigue moviéndose de un lado para el otro? ¡Que es un tonto!

Recuerden este ejemplo porque algo parecido sucede en nuestra vida espiritual, andábamos  muertos espiritualmente, esclavos del pecado, en temor, dirigidos por las pasiones de nuestra carne.

Aceptamos a Cristo, le abrimos nuestro corazón. ¿Y que paso? 

Dios viene a morar dentro de nosotros, nos da vida espiritual, nos saca del Reino de las tinieblas y nos hace ciudadanos del Reino de los cielos, nos hace nuevas criaturas.

Nada cambio en lo exterior; es la misma persona, misma cara, etc. Pero ya no tiene que vivir esclavizado al pecado. ¿Que cambio? Su status, ya tiene a Cristo en su corazón y su nombre esta escrito en el libro de la vida.

¿Que decimos de aquel que acepta a Jesús en su corazón pero sigue en temor, esclavo de sus pasiones, sin dirección en la vida? ¡Que es un tonto!

3  Al aceptar a Cristo recibimos una nueva identidad, pasamos a ser ciudadanos del Reino de los Cielos.
4  El Principio de la Historia

5  Dios creo a Adán y Eva para vivir en perfecta comunión con El. Pero cuando escogieron tomar sus propias decisiones independientes de Dios, murieron espiritualmente, por eso decimos que muerte espiritual es estar separados de Dios. Desde entonces cada persona nace espiritualmente muerta. Pero Dios en su misericordia envió a su único hijo a morir por nuestros pecados para reconciliarnos con Dios. 

6  El famoso versículo que resume las buenas nuevas en un versículo es Juan 3:16, ¿Quien se lo sabe de memoria?

7  Juan 1:12 “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;”

Dice que si creemos en El y le recibimos, somos hechos Hijos de Dios.

Esta es la ley que decreta nuestro cambio de status: 

8
            Estábamos muertos en pecados (creación de Dios)

(
9 

reconocemos nuestra necesidad de Dios

aceptamos su sacrificio en la cruz 

le invitamos a nuestro corazón para que nos dirija

( 

10
somos hechos hijos de Dios.

Entonces la respuesta a la pregunta del principio, ¿Quien eres? Es: soy hija de Dios.

Pero si hoy estas acá y no haz aceptado el sacrificio de Jesús en la cruz de manera personal para ti entonces la respuesta es que eres una creación de Dios. Y si deseas recibir los beneficios de ser hija de Dios, solo tienes que invitarle a tu corazón y decirle que le necesitas para que cambie tu vida.

Paremos acá un momento y dejemos unos minutos para que aquellos que quizás no están seguros de si son creación de Dios o hijos de Dios puedan reflexionar. Les invito para que todos cerremos nuestros ojos. Si hoy no estas seguro de quien eres, si no estas seguro de haberle pedido perdón a Dios por tus pecados, repite esta oración ahora. Si lo hacer con un corazón sincero Dios te escucha.

Oración.

A todos los que hicieron esta oración por primera vez, bienvenidos a la familia de Dios. Al final queremos orar por ustedes de manera personal.

Ya hemos recibido a Dios en nuestro corazón y recibimos la “green card”, la ciudadanía en el Reino de los cielos, somos hijos de Dios, y ¿ahora que? Recuerdan que dije que nada cambiaba físicamente, mírense unos a otros, todavía tienen la misma cara de antes, la misma sonrisa. Parece que nada ha cambiado. Pero Dios dice que somos hijos de Dios.

11  ¿Donde se produjo el cambio? 

Igual que con el ejemplo de una persona ilegal que se convierte en ciudadana, es un cambio de status decretado por ley. Un ciudadano no tiene que pagar para disfrutar los beneficios decretados en la constitución del país. 

12  Lo mismo en el caso de una persona que acepta a Cristo en su corazón, es un cambio de status decretado por Dios. 

13  Colosenses 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncision de vuestra carne, os dio vida juntamente con El, perdonando todos los pecados, 14 anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz”.

Nuestra Antigua identidad dependía de nuestras acciones para agradar a Dios.

Pero la nueva identidad esta basada en las acciones de Dios, y Dios anulo la condena que había contra nosotros, nos perdono los pecados, y nos recibió en Su familia; No tenemos que hacer nada para ganar su aceptación, todo lo hizo El.

14  1 Cor 5.17 “de modo que si alguno esta en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”

Repitamos este versículo todos juntos.

Las cosas viejas pasaron. Quien tú eras anteriormente se ha ido. Estábamos condenados por nuestros pecados, pero Jesús viene y muere en nuestro lugar, paga nuestra deuda completamente. La nueva criatura es la nueva persona que ahora somos, alguien que se puede presentar delante de Dios sin condenación. Dios nos da una nueva identidad: ¡la de hijos suyos!

Suponte que en el caso de la persona ilegal, el le debía impuestos al gobierno Pero cuando el gobierno le dio la nacionalidad lo decreto perdonado de esos impuestos, le cancelo la deuda. ¿Crees tú que el nuevo ciudadano va a estar recordándole al gobierno todos los días que le debía algo? NO, el toma su nueva documentación y se olvida de esa deuda.

Pero como cristianos parece que no actuamos de esta manera. El cambio de muerte espiritual a vida espiritual sucede instantáneamente. Nuestro espíritu es resucitado así “click”. Pero en nuestra alma, en nuestra mente parece que nos toma tiempo aceptar quienes somos ahora; y por eso seguimos llamándonos pecadores, derrotados, temerosos, viciosos, lo que sea que éramos antes.

15  ¿Quienes somos ahora?
Ahora Jesús vive dentro de nosotros, Jesús es Dios. Y una característica de Dios es que es santo. Y si Dios es santo y el vive dentro de nosotros, entonces ¿que característica recibimos nosotros? ¡Somos santificados!

16
Dios es santo 

( 

17
Dios vive en nosotros 

( 

18
Somos santificados

¿Es esto basado en lo que tú haces? NO, es basado en quien ahora eres: un hijo de Dios.

19
Estábamos muertos, ahora estamos vivos.

Éramos pecadores, ahora somos santos.

20  1 Cor 6:9-11 “¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. 11 Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios.”

Lo que recibiste cuando te legalizaste o nacionalizaste (green card, pasaporte) es importante, pero lo mas importante es quien eres ahora (un residente legal o ciudadano).

No es lo que haces lo que determina quien eres, es quien eres lo que determina que haces.

No importa que hagas todo bien, si no eres ciudadano tus acciones no cambian eso. Pero si eres ciudadano eso determina lo que haces: puedes votar, traer tu familia, etc.

Cuando aceptaste a Jesús en tu corazón naciste espiritualmente, recibiste una nueva identidad.

Ahora eres un ciudadano legal del reino de los cielos, eres hijo de Dios, eres santo, eres justificado, eres aceptado, perfecto a los ojos de Dios.

Voltéate y dile a la persona de al lado: “tu eres santo”. Voltéate al otro lado y dile “yo soy santo”.

21  Tu identidad determina tus actos

22 No son tus actos los que determinan quien eres, es quien tu eres lo que determina tus actos.

Para vivir una vida cristiana en victoria necesitamos entender quienes somos, cual es nuestra identidad.

Cuando abrazamos la verdad, cuando creemos la verdad, empezamos a cambiar la percepción de nosotros mismos y eso cambia como nos comportamos.

Una vez que aceptas tu nueva identidad vas a ser el esposo que Dios quiere que seas, la madre que Dios quiere que seas, el ciudadano, y empresario, y estudiante, y vecino que Dios quiere que seas.

23
Creer la verdad de quien soy 

( 

24
cambia la forma como me veo 

( 

25
cambio mi comportamiento

Algunas personas tratan de cambiar el comportamiento sin cambiar la mente. Su comportamiento cambia por un tiempo pero finalmente se cansan y caen en lo mismo de antes.

Por ejemplo cuando me hice cristiana una hermana me hizo caer en cuenta que muchas veces yo hería a los demás con los comentarios que hacia porque eran burlones,… Me propuse cambiar por medio de pensar antes de hablar, pero eso duro poco tiempo. Luego me volví callada pero cuando al fin se me salía algo era lo mismo. Entonces empecé a buscar versículos que hablaran acerca de la lengua y encontré que como cristiana mis palabras tienen vida, que lo que hablo es para edificación, que tengo palabras de sabiduría, que el Señor es el que pone candado a mi lengua, que de una misma fuente no puede salir agua salada y dulce al mismo tiempo. Ef 4.29 “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea Buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes.”). Y a medida que medite en estos versículos y los hable sobre mi propia vida entonces el cambio se dio dando sin que tuviera que esforzarme. Acepte mi nueva naturaleza, de hija de Dios que sabe hablar palabras de beneficio. No que ya sea perfecta pero entender esa parte de mi identidad me ha ayudado a sobreponer algo que hacia a diario antes de ser cristiana.

Nosotros ya hemos recibido el cambio interior, ahora tenemos que creerlo, abrazar la nueva criatura que somos y vernos a nosotros mismos como Dios nos ve: como sus hijos, espiritualmente vivos en Cristo. 

Entonces podemos empezar a vivir y actuar de acuerdo a como nos vemos.

Un árbol de manzana no puede dar naranjas. Le puedes colgar naranjas, pintarlo color naranja, poner un letrero, etc. quizás luzca como un árbol de naranja por un tiempo, pero por sus frutos lo conocerás. Nada de esos cambios externos van a hacer que produzca naranjas. Tienes que cambiar la identidad del árbol, hacer el cambio interior, sacar la raíz de manzana y plantar la raíz de naranja.

26  Somos santos

27  Somos santos porque Dios nos lavo con la sangre de Cristo no porque nos comportamos bien.

Ser santo no refleja un crecimiento de carácter, pero si indica que estamos relacionados con Dios.

En la Biblia a los creyentes se les llama santos y a los incrédulos se les llama pecadores. 

Tanto los creyentes como los incrédulos pecan pero la Biblia no llama a los creyentes pecadores. 

¿Cual es la diferencia entre pecar y ser pecador? Pecar es hacer algo independientemente de Dios. Pecador es quien hace de ello una práctica constante.

Empezamos nuestro caminar en Dios como bebes espirituales, inmaduros, pero hijos de Dios. 

28  Somos santos que pecan pero tenemos en Cristo todo lo que necesitamos para no pecar. A medida que nos relacionamos con nuestros Padre, que aprendemos a confiar en el, le obedecemos, entonces maduramos en carácter y empezamos a conformarnos a la imagen de Dios.

29  No estamos tratando de ser santos, somos santos que estamos llegando a ser como Cristo.

Una de las formas de crecer en madurez espiritual es recordarnos a nosotros mismos continuamente quienes somos en Cristo. Hoy estamos enfatizando que somos santos. Repítetelo continuamente. Entre mas reafirmes quien eres en Cristo, mas tu comportamiento va a reflejar tu verdadera identidad.

Debemos hablarnos a nosotros mismos. Yo hablo conmigo todo el tiempo, yo le digo a mi misma: “mi misma tu eres hija de Dios” y mi misma me responde “Amen”. 

Tú háblate a ti mismo, pero no dejes que ti mismo te hable a ti, porque a veces ti mismo te va a decir “soy un perdedor, no puedo, siempre lo he hecho así”. NO, tú háblale a ti mismo, dile:

 “Soy una hija de Dios, creada a su imagen y voy a vivir como una hija de Dios. Estoy comprometida a obedecerle a Dios, El me ha dado su Espíritu, soy una nueva criatura, soy santa, y por el poder del ES voy a vivir como una santa”

30  Debes creer que eres hijo de Dios para vivir como hijo de Dios.

Cuando por fe vives de acuerdo a lo que Dios dice, tu vida es fructífera.

31
La santificación es un proceso que empieza con:

32  - nuestro Nuevo nacimiento donde recibimos una nueva identidad

- continua al apropiarnos de esa nueva identidad y ejercerla a diario

33  - El proceso se acelera cuando mas entendemos quienes somos en Dios

34  - transformamos nuestra mente

35  - eso se refleja en nuestros actos

36  - el resultado es una vida victoriosa

No es lo que hacemos lo que determina quienes somos. Es quienes somos lo que determina que hacemos.

Es como la relación que yo tenía con mi papa, cuando nací ya tenia una relación de sangre con el, era su hija. Y aunque le desobedecía y me rebelaba a su autoridad, todavía era su hija. Nada pudo cambiar eso. Muchas cosas afectaron la armonía de la relación. Me acuerdo que la única vez que mi papa me dio una juetera fue una vez que fuimos a un restaurante y no me quise comer los frijoles. Cuando llegue a la casa probé “garra”, y desde entonces me gustan los frijoles. El hecho de que era hija de mi papa nunca cambio, pero la armonía entre nosotros fue rota por mi comportamiento. ¿Que determinaba que viviéramos en armonía? Mi confianza y obediencia a el. Si le desobedecía la armonía se acababa pero el lazo de sangre nunca se rompió.

En lo espiritual cuando nazco de Nuevo me hago un miembro de la familia de Dios. Dios es mi padre y disfruto de una relación eterna con el a través de la sangre de Jesús. Como hijo de Dios mi relación con El ya no cambia. Somos salvos por lo que Jesús hizo no por lo que hacemos. 

¿Puedo hacer algo que interfiera con la armonía de mi relación con Dios? Por supuesto. La armonía se basa en confianza y obediencia. Cuando confió en Dios y le obedezco ando en armonía con El. 

Cuando no le obedezco la armonía de nuestra relación se disturba y mi vida lo refleja. Yo amo a mi Padre celestial y quiero vivir en armonía con El y por eso trato de vivir por fe de acuerdo a lo que El dice que es cierto. Pero aun cuando a veces no confió en El, o escojo andar en la carne, mi relación con el sigue siendo de padre a hija porque estamos relacionados por sangre, la sangre de Jesús.

36  Vivamos como lo que somos

¿Porque estoy haciendo tanto énfasis en esto? ¿Es para que salgan de acá pensando que pueden pecar todo lo que quieran y no hay consecuencias? 

37  No, es para que entendamos que como nuevas criaturas hemos sido puestos en una posición donde el pecado ya no tiene autoridad sobre nosotros. Si entendemos cual es nuestra nueva identidad podemos empezar a vivir de acuerdo a esa nueva naturaleza. Podemos empezar a experimentar que no soy esclavo del pecado sino un hijo victorioso de Dios que puede vivir para agradar al Padre celestial. Apropiemos nuestra nueva identidad.

Somos santos que a veces pecan, pero nuestra nueva naturaleza no cambia. Cuando pecamos nos arrepentimos y nos dolemos porque entendemos que herimos a nuestro Padre, nos levantamos, nos sacudimos y seguimos caminando. No nos quedamos en el suelo diciéndonos a nosotros mismos que no podemos cambiar. Ya hemos sido cambiados y estamos siendo transformados de día en día por el ES. Le pedimos a Dios que por su Espíritu nos ayude a seguirle a El en vez de al viejo hombre y seguimos adelante.

Somos santos en las manos de un Dios amoroso que nos llama a que nos acerquemos a El. Y El nos ha dado todo lo que necesitamos para ser santos, sino fuera así el no nos diría “sed santos porque yo soy santo”.

Animémonos mutuamente a vivir como lo que somos, como Hijos de Dios, como santos ante los ojos de Dios, ciudadanos del Reino de los cielos, que estamos en el proceso de santificación.

38  Ef 2.18-21 “porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. 19 Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor”.

Cristo nos dio acceso al Padre, ya no somos extranjeros, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios, y juntos vamos creciendo en santidad para Dios.

Les animo para que hoy salgamos de acá creyéndole a Dios cuando dice que somos santos, y vivamos como lo que somos.

39
Así que cual es la respuesta a la pregunta ¿Quien eres? (hija de Dios)

Y de acuerdo a tu nueva identidad ¿cual es una característica de los hijos de Dios? (son santos).

Amen, vivamos como lo que somos.

Oremos.
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